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Introducción

Mi objetivo en esta ponencia no es otro que acometer un balance de los estu-
dios históricos que se han realizado para la Edad Contemporánea en las Cinco 
Villas en estas dos últimas décadas, y poner así en valor los avances en el conoci-
miento de la comarca. Para ello, en primer lugar, plantearé algunas reflexiones en 
torno a la relación que la historiografía ha establecido en la dialéctica de lo local 
y lo global, como punto de partida para situar el conjunto de investigaciones que 
los historiadores e historiadoras han alumbrado. Seguidamente, de la mano de 
dichos especialistas, trataré de situar cuáles han sido sus principales aportaciones, 
así como los problemas historiográficos y las líneas de investigación por las que se 
ha transitado. Por último, abordaré de forma monográfica uno de estos objetos de 
estudio, que ha estado ligado a mis investigaciones, para ejemplificar cuáles son 
las potencialidades que ofrece el estudio de los procesos históricos contemporá-
neos de las Cinco Villas y tratar de estimular así la realización de futuros proyectos 
de investigación que sigan aportando nueva luz y nos ayuden en la consecución 
de una mejor comprensión del pasado de la comarca. 

La historia local ofrece un abanico de fructíferas posibilidades para escudriñar 
el pasado. Hace ya tiempo que fue arrumbada aquella estrecha concepción que 
relegaba la historia local a un «mero apéndice» o reflejo de «lo que ocurría en el 
ámbito nacional» y se consolidó como una dimensión muy utilizada para desen-
trañar explicaciones históricas a problemas de largo alcance 2. En palabras de Pedro 

1	 Me gustaría expresar mi agradecimiento al Director del Centro de Estudios de las Cinco Villas, Carlos 
Pellejero García, e igualmente al Profesor Carlos Forcadell, presidente de la Institución Fernando el 
Católico, por haberme otorgado su confianza para participar en estas jornadas. 

2	 Merece la pena parafrasear al historiador Víctor Lucea Ayala para recordar asimismo que la mejor teoría 
es aquella que dimana de la propia investigación y praxis historiográfica, producto de un intenso diálogo 
con ella. LUCEA AYALA, Víctor, Dispuestos a intervenir en política. Don Antonio Plano Aznárez: socia-
lismo y republicanismo en Uncastillo, 1900-1939, Zaragoza, Institución Fernando el católico, 2008, p. 10. 
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Rújula, pasó de ser concebida como suerte de «género historiográfico menor» a ser 
«una circunstancia» ligada a la propia investigación histórica. De modo que hablar 
de que una investigación se desarrolla dentro de la historia local, por el marco en 
el que se circunscribe el trabajo empírico, es casi como no decir nada sobre ella, o 
decir muy poco acerca de los fundamentos que sustentan una investigación. Y es 
que, otros elementos son mucho más terminantes a la hora de concebir el trabajo 
histórico que la propia elección del marco geográfico. La elección de las categorías 
en torno a las que se establece el análisis, los problemas que se formulan en el 
transcurso del mismo y, sobre todo, el marco de interpretación en el que se inser-
tan son los elementos que confieren sentido a un trabajo histórico3. 

Los historiadores recurren a escalas temporales y espaciales muy distintas y las 
combinan de forma muy diversas para avanzar en el conocimiento del pasado. Al 
modo de «los cartógrafos, quienes elaboran mapas de diversas escalas, que no son 
la realidad del espacio, pero que lo representan bien»4. La praxis historiográfica, 
por sus características teóricas y metodológicas, exige las más de las veces marcos 
reducidos de análisis. Acotar el ámbito de estudio como vía para circunscribir un 
problema ha constituido el punto de arranque de sendas investigaciones en el 
campo de la historia económica, la historia agraria, la historia política, o los estu-
dios de historia social “desde abajo”. Basta con echar un vistazo a los títulos de las 
obras de los especialistas en la historia contemporánea española para constatarlo. 

Por otro lado, en términos epistemológicos, el juego de reducción de escalas 
nos remite a un debate en torno a que entendemos por “conocer”. ¿Quién conoce 
mejor el río, el nadador o el hidrólogo? —se pregunta el antropólogo Clifford 
Geertz—5. En todo caso, puede aducirse que más que una oposición irreconcilia-
ble entre los límites del conocimiento local y la posibilidad de universalizar, debe 
contemplarse su permanente interrelación. A todas luces, es claro que el examen 
de marcos reducidos o de hechos singulares revela factores imposibles de captar en 
las interpretaciones generales, pero es necesario ponerlos en relación con perspec-

3	 RÚJULA LÓPEZ, Pedro, “La historia local de género a circunstancia”, en RUIZ CARNICER, Miguel Ángel 
y FRÍAS CORREDOR, Carmen (coords.), Nuevas tendencias historiográficas e historia local en España: 
actas del II Congreso de Historia local de Aragón, Zaragoza, Instituto de Estudios Altoaragoneses-Uni-
versidad de Zaragoza, 2001, pp. 45-52.

4	 FORCADELL ÁLVAREZ, Carlos, “Historia social e historia local”, en PEIRÓ MARTÍN, Ignacio y SANCET 
CUETO, Daniel (Dres.), Historia local. Actas del I Encuentro de Historia Contemporánea “Villa de Ala-
gón”, Zaragoza, Centro de Estudios, Monografías e Investigaciones de Alagón, 2008, pp. 13-17. 

5	 La “reducción de escala” en la observación constituye uno de los fundamentos de la microhistoria ita-
liana. Ésta corriente historiográfica, que se desarrolló desde finales de los años setenta, propugnó una 
metodología propia que defendía planteamiento microanaliticos y usaba el utillaje conceptual prove-
niente de la antropología cultural, véase GINZBURG, Carlo, “Microhistoria, dos o tres cosas que sé de 
ella”, Manuscrits: Revista d´història moderna, Núm. 12 (1994), pp. 13-42. La analogía hecha por Cli-
fford Geertz en GEERTZ, Clifford, Reflexiones antropológicas sobre temas filosóficos, Paidós, Barcelona, 
2002, pp. 103-111. 
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tivas comparadas, como señala Julián Casanova, para avanzar en el conocimiento 
general de los temas historiográficos relevantes6. 

Los profesores del área de Historia Contemporánea de la Universidad de Zara-
goza llevan veinticinco años impulsando los Congresos de Historia Local de Aragón, 
que ya han consolidado una importante tradición, iniciada en 1997 en Mas de las 
Matas, y sucediéndose a un ritmo bianual —solo interrumpido por la crisis sanitaria 
del Covid-19 originada en 2020— en localidades de las tres provincias aragonesas 
como Daroca (1999), Huesca (2001), hasta los dos últimos congresos, el celebrado 
en Jaca (2021) y el de Cariñena (2022), el decimotercero. Así, se ha desarrollado e 
institucionalizado un proyecto historiográfico que tiene lugar de forma itinerante por 
los territorios aragoneses, siempre en estrecha colaboración con los diversos centros 
de estudio comarcales y con las instituciones culturales provinciales o locales, pero 
abierto a investigadores e historiadores del conjunto del territorio nacional y que 
cuenta también con la participación de reconocidos especialistas internacionales7. 

Los estudios que glosaremos en estas páginas constituyen un buen ejemplo de 
la combinación de las teorías con la investigación empírica de las fuentes en aras 
de acercarse a la naturaleza de lo social y captar así la complejidad de sus procesos 
históricos. Este caudal de estudios y publicaciones difícilmente se habría podido 
realizar sin el sostenimiento y amparo editorial de centros de estudio comarcales, 
como el Centro de estudios de las Cincovillas, o la propia Institución Fernando 
el Católico, en la cual se engloba, que han cumplido la importante función social 
de promover el conocimiento del pasado y de la cultura aragonesa, de la mano de 
profesionales de la historia8. 

6	 CASANOVA, Julián, “Historia local, historia social y microhistoria”, en PEIRÓ MARTÍN, Ignacio y RÚJULA 
LÓPEZ, Pedro (coords.), La historia local en la España contemporánea: estudios y reflexiones desde Ara-
gón, Zaragoza, Departamento de Historia Moderna y Contemporánea-Universidad de Zaragoza, 1999, 
pp. 17-28. 

7	 En 2007 se celebró en Ejea de los Caballeros el sexto congreso de historia contemporánea de Aragón, 
cuyas actas fueron publicadas dos años más tarde, véase ROMERO SALVADOR, Carmelo y SABIO ALCU-
TÉN, Alberto (coords.), Universo de micromundos. VI Congreso de Historia local de Aragón, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico, 2009. Las actas de los diferentes congresos han sido publicadas gracias 
a la colaboración y a la labor editorial de diferentes entidades como la Institución Fernando el Católico, 
el Instituto de Estudios Altoaragoneses o el Instituto de Estudios Turolenses entre otros centros. La edi-
ción digital de la mismas puede encontrarse en la web del “XIII Congreso de Historia de Aragón. Sendas 
democráticas. 25 años de historia contemporánea de Aragón. [Enlacen web: https://25sendasdemocra-
ticas.com/]. 

8	 La Institución Fernando el Católico cuenta con la colección “Historias municipales”, de entre las que 
cabe destacar para el caso que nos ocupa las siguientes: RODRÍGUEZ LAJUSTICIA, Saulo, Historia de 
Farasdués, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2007. SANZ FERRERUELA, Fernando, Asín, dos 
mil años de historia y vida: estudio histórico-artístico, Zaragoza, Fernando el Católico, 2005. Los munici-
pios cincovilleses que cuentan con su historia local son Bagüés, Ejea de los Caballeros, Farasdués, Lue-
sia, Luna, Pinsoro, Ruesta, Sádaba, Sos del Rey Católico, Tauste, Tiermas, Uncasillo y Valpalmas, véase 
ARTAL BURRIEL, Ángel, Historias municipales aragonesas, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 
2010, p. 73. A la altura del 2002 se podían contabilizar cuarenta y tres publicaciones relativas a la historia 
contemporánea de las Cinco Villas, véase JERICÓ LAMBÁN, José Luis, 20 años del Centro de Estudios 
de las Cinco Villas. Compendio de actividades y labor editorial (1982-2002), Ejea de los Caballeros (Zara-
goza), Centro de Estudios de las Cinco Villas de la Institución Fernando el Católico, 2002, pp. 155-164. 
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De igual modo, a la hora de proyectar una mirada a la producción historiográ-
fica que ha hecho de las Cinco Villas su marco geográfico de estudio en estas dos 
últimas décadas9, debemos evidenciar un hecho insoslayable, y es que, algunas 
de las contribuciones más importantes en histórica contemporánea realizadas en 
Aragón en ese mismo periodo, con independencia de su naturaleza temática, han 
incluido el estudio de fenómenos o procesos históricos que se desarrollaron en 
esta comarca, por lo que merece la pena incluirlas y ponerlas en valor en el pre-
sente balance por cuanto han ensanchado nuestro horizonte de conocimiento. Se 
trata de tesis doctorales, monografías o estudios rigurosos que exhiben una sólida 
y desarrollada metodología. Por ende, mas que tratar de dar una visión exhaustiva 
en esta exposición, que necesariamente podrá dejar fuera algunos trabajos por 
culpa de mi desconocimiento de los mismos —hecho por el que entono un mea 
culpa—, buscaré mostrar ejemplos relevantes de las distintas investigaciones en 
la historia contemporánea de las Cinco Villas para delinear así cuáles han sido las 
problemáticas que le confieren sustantividad a este especio.

En término generales, podemos sistematizar el conjunto de aportaciones eng-
lobándolas en dos grandes orientaciones. Por un lado, hay estudios de carác-
ter más específico, generalmente ligados a momentos bélicos trascendentales, la 
Guerra de la Independencia, la Primera guerra carlista, las guerras coloniales, 
además de los estudios que tienen por objeto la represión y la violencia política 
acaecida durante la Guerra Civil española y el primer franquismo. De otro lado, 
un segundo grupo de estudios, centrados en el análisis desde los largos plazos, 
abordan temas estructurales vinculados a la propiedad de la tierra. Unos y otros 
no constituyen compartimentos estancos, sino que están fuertemente imbricados. 

9	 Las “V Jornadas de estudio sobre las Cinco Villas” de 1989 reunieron a contemporaneistas como Eloy 
Fernández Clemente, Carlos Forcadell, Emilio Majuelo, Luis Germán Zubero, Julita Cifuentes, Pilar 
Maluenda, Manuel Ardid o Montserrat Serrano García, entre otros. Al calor de las corrientes e inquietu-
des historiográficas de la época, los estudios se centraron en la cuestión de la propiedad de la tierra con 
el análisis de los amillaramientos, la privatización de los comunales, la evolución demográfica, el cambio 
económico y la conflictividad campesina, los comportamientos electorales durante la Restauración, las 
asociaciones agrarias o la represión durante la Guerra Civil española. Estos importantes trabajos fueron 
publicados posteriormente asentando así una sólida base de conocimiento para la época contempo-
ránea en Aragón, véase LÁMBAN MONTAÑES, Francisco Javier (ed.), Historia Contemporánea. Actas 
de las V Jornadas de estudio sobre las Cinco Villas. (Tauste, 1989), Ejea de los Caballeros, Centro de 
Estudios de las Cinco Villas, 1992. 
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Un estado de la cuestión de los estudios históricos contemporáneos en las 
Cinco Villas

Nuestro recorrido cronológico por la historia de las Cinco Villas comienza a 
principios del siglo XIX. La primera gran contribución corresponde a la obra de 
Ramón Girao Larrañaga “Las Cinco Villas de Aragón durante la Guerra de Inde-
pendencia española (Anales 1808-1814)”, que recibió el XXII Premio “Los sitios 
de Zaragoza” y el “Premio Especial de Investigación Histórica del Ayuntamiento 
de Zaragoza” en el año 2007. Gracias a ese extraordinario esfuerzo de documen-
tación y análisis, contamos con una visión exhaustiva y pormenorizada de los 
episodios que se dieron durante ese importante momento histórico en la comarca 
cincovillesa10.

La Cinco Villas era, a la altura de 1808, uno de los trece corregimientos que 
conformaban el reino de Aragón como establecía la Novísima Recopilación de 
Leyes promulgada por Carlos IV. Entonces, el territorio lindaba al norte con 
Francia, al sur con el río Ebro y el Corregimiento de Zaragoza; al oeste con Nava-
rra; y al este con el Corregimiento de Jaca, por lo que se consideraba de enorme 
importancia estratégica. Tras los sucesos del 2 de mayo, que hicieron correr la 
llama de la insurrección contra el francés por toda la península, con la forma-
ción de juntas de gobierno por todos los corregimientos, se constituyó una Junta 
General con sede en Sos para organizar la formación de tercios voluntarios —con 
viudos sin hijos o casados, desde los 16 a los 40 años de edad— que debían 
dirigirse a Zaragoza para integrarse en el nuevo ejército de Aragón como había 
ordenado el recién nombrado capitán general y gobernador José de Palafox. A 
principios de junio un ejército francés enviado desde Pamplona por la ruta de 
Tudela al mando del general Lefebvre se disponía a caer sobre la capital del Ebro. 
Miles de pisanos salieron a su encuentro con Palafox al frente, el día 14 choca-
ron en Alagón y fueron derrotados, viéndose obligados a refugiarse en Zaragoza. 
Numerosos cincovilleses, como los trescientos taustanos que fueron los primeros 
en entrar en la capital, participaron en la defensa de Zaragoza durante el primer 
sitio (15 de junio-13 de agosto de 1808). Durante el asedio vemos, por ejemplo, 
a los de Tauste defendiendo la puerta de Sancho al mando del vizcaíno Mariano 
Renovales, parapetados en la línea de las tapias de los conventos de Santa Inés 
o protagonizando encarnizados combates11. En los sitios de Zaragoza también 
desempeñaron un papel protagónico las mujeres. Junto a figuras femeninas que 

10	 GIRAO LARRAÑAGA, Ramón, Las Cinco Villas de Aragón durante la Guerra de Independencia española 
(Anales 1808-1814), Zaragoza, Asociación Cultural “Los Sitios de Zaragoza”, 2007. ÍD, “Algunos aspec-
tos de Tauste y los Taustanos durante la Guerra de la Independencia Española”, VV. AA., Tauste en su 
historia. Actas X Jornadas sobre la historia de Tauste, Zaragoza, Asociación Cultural “El Patiaz”, 2010, 
pp. 9-32.

11	 Ibídem. 
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alcanzaron gran notoriedad como Agustina de Aragón, Manuela Sancho, la Con-
desa de Bureta o María Agustín, se sitúa la ejeana Julia Larena y Fenoille (1790-
1835), que participó en los dos sitios. Su arrojo en la defensa, ya fuera recogiendo 
heridos en el campo de batalla, o arrancando las espoletas de las granadas que lan-
zaban los franceses antes de que explotasen le valieron el reconocimiento público 
y la condecoración del general Palafox con el “Escudo de Distinción”, ratificado 
por Fernando VII, que le otorgó además una pensión vitalicia de cuatro reales 
diarios12. 

Después del segundo sitio (21 de diciembre de 1808- 20 de febrero de 1809), 
el general Suchet, a la sazón nombrado comandante en jefe de Aragón, fue el 
encargado de organizar y pacificar el territorio, implantando una administración 
francesa. La tarea no fue fácil ni pudo llegar a término. Tras la caída el 14 de 
mayo de 1809 de las últimas plazas fuertes aragonesas, como Mequinenza, se 
levantaron partidas guerrilleras por todo el territorio, y muy especialmente por la 
comarca cincovillesa. El capitán de las guerrillas de las Cinco Villas fue Mariano 
Larrodé “Pesoduro”, un sargento del tercio de Tauste, que atacó sin descanso a los 
franceses en toda la comarca hasta que fue apresado y ajusticiado en Ejea el 21 de 
septiembre de 1811. Sin embargo, la actividad guerrillera continuó en las Cinco 
Villas y fue manifiesta la frustración e incapacidad de los franceses por detener 
los ataques de las partidas patriotas. El 24 de febrero de 1813 Espoz y Mina puso 
sitio a Sos dando lugar a la retirada de las tropas imperiales de la última población 
de la comarca que estaba en su poder. Como un castillo de naipes, tras la victo-
ria de las armas anglo-españolas en Vitoria en junio, Suchet ordenó abandonar 
Valencia y Zaragoza. El 5 de diciembre de 1813 fue rendida la ciudadela de Jaca, 
y el 23 de abril del año siguiente cayó Benasque, la última posición aragonesa en 
manos de los franceses. 

La euforia por la derrota del invasor no pudo ocultar, sin embargo, los desas-
tres de la guerra, pues además de las pérdidas humanas, sobrevino la destrucción 
material y el vaciamiento de las arcas debido las exorbitadas contribuciones al 
sostenimiento de uno u otro ejército. Como recoge Ramón Girao Larrañaga en 
una “Nota de los sucesos y cosas más remarcables que la villa de Sos ha sufrido durante 
la destructora guerra con Francia”, son las casas quemadas y derruidas, las huertas, 
el ganado perdido, los montes quemados… Las “ruinas lastimosas” ofrecen el 
testimonio de lo que se ha vivido13.

12	 GIL ORRIOS, Asunción, “La Ejea de finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. Visión general y 
fuentes documentales para su estudio”, Suessetania, Núm. 19 (2000), pp. 6-26. MOLINA ORTÍN, María 
Carmen, “Cincovilleses con impronta”, en UBIETO ARTETA, Agustín (coord.), Las Cinco Villas, paso a 
paso, Zaragoza, Centro de Estudios de las Cinco Villas-Institución Fernando el Católico, 2002, pp. 29-36.

13	 GIRAO LARRAÑAGA, Ramón, Las Cinco Villas de Aragón durante la Guerra de Independencia…, pp. 
276-277. 
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La guerra y la inseguridad constituyeron el signo de los tiempos de la España 
del ochocientos casi sin mediar interrupción. La Primera Guerra Carlista (1833-
1840) convulsionó hasta los últimos reductos de la realidad cotidiana de los cin-
covilleses que se vieron envueltos, por su posición geográfica, entre dos fuegos, 
entre dos espacios de influencia: el foco carlista vasco-navarro y los reductos del 
liberalismo al norte del Ebro. En este periodo, como han puesto de manifiesto 
las investigaciones de historiadores como Pedro Rújula14 y Daniel Aquillue15, los 
poderes locales de los ayuntamientos jugaron un papel decisivo a la hora de incli-
narse por uno u otro contendiente. El partido judicial de las Cinco Villas se 
decantó mayoritariamente por la causa isabelina. La presencia de partidas car-
listas comenzó a percibirse como un problema por la sustracción de brazos con 
los que contaban las familias para el trabajo. Se organizaron milicias urbanas 
en las cabeceras de los términos municipales de Ejea, Sos, Tauste o Uncastillo 
para cumplir funciones de orden público. En abril de 1835, cuando los graneros 
estaban repletos por la cosecha del cereal, cundió el pánico por la proximidad de 
las partidas carlistas por lo que el Capitán General de Aragón destinó a Tauste 
el 3er batallón de fusileros. El apoyo de la población por una u otra causa podía 
decantar los territorios en conflicto y tanto uno como otro bando lo sabían bien. 
Para los jornaleros enrolarse en las partidas carlistas podía suponer una forma 
de escapar de la miseria y asegurar la subsistencia, al recibir una soldada y vivir 
del saqueo, permitiéndoles además “cambiarse de camisa”, esto es, retornar a sus 
casas en la época de la cosecha y permanecer más ligados a su terruño. Para los 
jóvenes quintos era una forma de escapar al reclutamiento forzoso, que podía 
llevarles a la muerte lejos de sus casas y a la miseria a sus familiares. El alcalde de 
Tauste informó al Gobernador Civil en noviembre de 1835 de que algunos mozos 
habían intentado pasarse a la facción carlista. 

El punto más crítico del conflicto advino en la primavera de 1837 cuando la 
Expedición Real carlista de 14.000 soldados avanzó por Sádaba, Biota, Farasdués 
y Ejea camino a Huesca. En el sur de las Cinco Villas recalcaron importantes con-
tingentes de tropas gubernamentales, pero los objetivos del carlismo pasaban por 
llevar la guerra lejos y la expedición pasó de largo, “como un nubarrón que pasa 
sin convertirse en tormenta”. El temor a las incursiones en las localidades durante 
la época de graneros llenos volvió a darse cada año, como los calores estivales o las 

14	 RÚJULA LÓPEZ, Pedro, Contrarrevolución. Realismo y carlismo en Aragón y el Maestrazgo, 1820-1840, 
Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 1998. ÍD, “El carlismo en Tauste y su comarca. Clérigos 
seductores, quintos y jornaleros en tierras liberales. Tauste y la primera guerra carlista”, VV. AA., Tauste 
en su historia. Actas IX Jornadas sobre la historia de Tauste, Zaragoza, Asociación Cultural “El Patiaz”, 
2010, pp. 151-165.

15	 AQUILLUE DOMÍNGUEZ, Daniel, El liberalismo en la encrucijada: entre la revolución y la respetabilidad, 
1833-1843, Tesis doctoral, Universidad de Zaragoza, 2017. ÍD, Armas y votos. Politización y conflictivi-
dad política en España, 1833-1843, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2020.
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heladas del invierno. La población cincovillesa puso sus esperanzas de la disolu-
ción de los señoríos y la propiedad feudal. En 1839 el carlismo fue derrotado en 
la zona vasco-navarra y los vientos de la guerra abandonaron definitivamente a las 
Cinco Villas, mas no lo hicieron la cultura de la guerra y el enfrentamiento que 
jalonaron de conflictos a los pueblos. Como saca a relucir Daniel Aquillue con su 
tesis doctoral, “un amplio abanico de politización, movilización y conflictividad 
que se extendió como una mecha hasta en los más pequeños rincones y tuvo 
como protagonistas a sujetos anónimos para las grandes narrativas de la historia”. 
Conflictos de distinto tipo, milicias contra alguna autoridad, fraudes en eleccio-
nes municipales, conflictos por la propiedad, milicianos contra carlistas…16

La realidad cotidiana que vivieron aquellos hombres y mujeres en ese mundo 
secular, eminentemente rural y agrario, estaba circunscrita a lo local. Esas gentes, 
como escribió el profesor Carmelo Romero, “no llegaron a otear a lo largo de 
su existencia otras montañas u otros páramos que los que vieron al nacer”. Sin 
embargo, con el fin del antiguo régimen y el surgimiento del Estado liberal lle-
garon nuevas realidades que ensancharon, a la fuerza, su estrecho horizonte. Y es 
que, el nuevo régimen instauró la obligatoriedad de contribuir al sostenimiento 
de la patria mediante los impuestos y con el servicio militar. Miguel Ángel Zapa-
ter Baselga y Francisco Javier Chueca Navarro han investigado a los cincovilleses 
que lucharon en la guerra de Cuba (1895-1898), pudiendo rescatar los nombres 
propios y las historias de vida de 71 individuos nacidos en la comarca. La mayo-
ría de estos jóvenes tenían entre diecinueve y veintiún años, aunque sobre todo 
compartieron la desdicha de no poseer 2.000 pesetas para redimirse del servicio 
militar en Ultramar17. Las quintas que partían la vida de los mozos, eran conoci-
das como el “impuesto de sangre” para los pobres. Las coplillas populares, de una 
enorme crudeza, recogen el sentir de las clases humildes ante el servicio militar 
obligatorio: “hijo quinto sorteao, hijo muerto y no enterrao”, “quinta, enganche 
y escorpión, muerte sin extremaunción”, o “diez mozos a la quinta van, de diez 

16	 AQUILLUE DOMÍNGUEZ, Daniel, El liberalismo en la encrucijada…, p. 188. Los conflictos a los que 
hacemos alusión pueden leerse en la obra producto de la tesis doctoral de Daniel Aquillue, véase el 
epígrafe que lleva por título “Las Cinco Villas aragonesas”, además del cuidado anexo documental con 
sendos mapas y gráficos, Armas y votos…, pp. 121-132, p. 251, pp. 254-255 y pp. 259-265. 

17	 ZAPATER BASELGA, Miguel Ángel y NAVARRO CHUECA, Francisco Javier, Cincovilleses en la guerra 
de Cuba (1895-1898). Memoria Final del Premio de Investigación Isidoro Gil de Jaz, Centro de Estudios 
de las Cinco Villas, Ejea de los Caballeros, Inédito. Los resultados de la investigación pueden verse en 
“Cincovilleses en la guerra de Cuba (1895-1898)”, Suessetania, Núm. 22 (2004), pp. 121-172. ÍD, “Los 
quintos de Tauste en la segunda mitad del siglo XIX”, en VV. AA., Tauste en su historia. Actas IX Jornadas 
sobre la historia de Tauste, Zaragoza, Asociación Cultural “El Patiaz”, 2010 pp. 9-42. Aunque aquí lo con-
signamos en aras de dar cabida a un amplio espectro de trabajos, no puede equipararse a la calidad y 
el rigor científico de los estudios precedentes la siguiente aportación de López de la Asunción, que ade-
más está imbuida de un tono patriotero y de exaltación de lo bélico, véase LÓPEZ DE LA ASUNCIÓN, 
Miguel Ángel, “Los últimos de Filipinas: Baldomero Larrodé Paracuellos, un héroe de Tauste en el sitio 
de Baler”, en VV. AA., Tauste en su historia. Actas XXI Jornadas sobre la historia de Tauste, Zaragoza, 
Asociación Cultural “El Patiaz”, 2021, pp. 123-134. 
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cinco volverán”. El servicio militar conllevaba una mortalidad elevadísima, en 
un contexto como el siglo XIX de guerra permanente, ya fuera en las colonias de 
Ultramar, en Cuba (1868-1878, 1895-1898) o Filipinas (1896-1898), y a partir 
de 1905 en el protectorado marroquí del Rif; o en la península, con la larga prose-
cución del conflicto carlista, hasta la tercera guerra carlista (1872-1876). Además, 
el servicio activo duraba tres años, a los que se sumaba otros tres años de primera 
reserva, y seis más de segunda reserva. En tiempo de paz, en una casa de jorna-
leros o de pequeños propietarios campesinos suponía la pérdida un importante 
jornal o la aportación del trabajo para el sostenimiento de la economía familiar de 
los brazos más jóvenes y fuertes, lo que ocasionaba la ruina de muchos hogares. 
Pero, lo más lacerante era la enormidad de la desigualdad existente en virtud de 
las sucesivas leyes de reclutamiento y reemplazo que sancionaron un sistema de 
redención en metálico hasta 1912 —aunque no del todo, pues se podía reducir 
significativamente la duración del mismo mediante el pago (soldado de cuota)—, 
mediante el cual los propietarios y personas pudientes podían exonerar a los hijos 
de tan ominoso destino. Cuando tenía lugar el sorteo de quintos en los ayun-
tamientos de cada localidad, el primer domingo de abril, era el día más aciago 
para las clases populares. Eran muchos los que recurrían a la automutilación para 
lograr que los declarasen incapacitados, o directamente no les quedaba otra salida 
que hacerse prófugos.

El ayuntamiento era el lugar prioritario de la política local en el mundo rural. 
Casi todos los asuntos del pueblo se dirimían allí: los reemplazos militares, la 
beneficencia, el orden público, la enseñanza, la gestión de los comunales… Era el 
intermediario privilegiado con la administración, razón por la cual, para el jorna-
lero o el pequeño campesino de las Cinco Villas ese poder local era más impor-
tante para su existencia cotidiana, porque lo que allí se decidía le afectaba de 
lleno, determinando su suerte o su desgracia, más que las más altas instancias del 
poder ejecutivo, lejanas y abstractas. El poder de los caciques creció en la segunda 
mitad del siglo XIX a través del control de ayuntamientos y juzgados18. A finales 
del siglo XIX el distrito electoral de Ejea estaba controlado por Tomás Castellano 
y Villarroya, un gran propietario rústico, prohombre canovista, que llegó a ser 
jefe provincial del Partido Conservador y Ministro de Ultramar, y promocionó 
políticamente a gentes de su entorno como el Conde de la Viñaza, Carlos Rocata-
lla, uno de los principales propietarios de Ejea, o a Carlos Vara Aznárez, abogado 
personal de la familia que llegó a ser gobernador de Filipinas. Los conservadores 
controlaron el distrito de Ejea entre 1876 y 1907, momento en que pasó al liberal 
Santiago Corella. Pero, más allá de ahondar en la evolución política del distrito, 
que puede verse plasmada en los magníficos estudios de Montserrat Serrano o 

18	 SABIO ALCUTÉN, Alberto, “La política menuda del Concejo Municipal y la gestión de los recursos: una 
radiografía de alcaldes y concejales en Ejea (1868-1900)”, Suessetania, Núm. 18 (1999), pp. 87-101. 
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Domingo Navarro19, debemos subrayar una realidad vertebral, como es que el 
engranaje electoral del sistema de la Restauración era en realidad político-social: 
los mayores contribuyentes ocupaban el poder local. El caciquismo en esencia no 
es sino llevar al parlamento lo que son realidades cotidianas desiguales producto 
de relaciones de poder entre dominantes y dominados20. 

Las leyes liberales significaron el triunfo de la propiedad burguesa frente a la 
feudal y de la propiedad individual frente a la colectiva, pero también la victoria 
de una minoría sobre muchos campesinos que se habían afanado en echar abajo 
a los señores feudales. Alberto Sabio dedicó su tesis doctoral, “Tierra, comunal y 
capitalismo agrario en Aragón. Uso de los recursos naturales y campesinado en Cinco 
Villas (1830-1935)” (2002), a analizar el fenómeno de la introducción del capi-
talismo agrario con sus consecuencias sociales en las Cinco Villas. Su importante 
trabajo puso de manifiesto cómo a finales de siglo se produjo la creación y la con-
solidación de los mercados nacionales y la introducción definitiva de la economía 
capitalista en el campo. Los trigos llegados de Ultramar y Rusia provocaron en 
zonas como la aragonesa una creciente necesidad de especialización para intentar 
ofrecer precios más bajos. Los mayores propietarios trataron de instalar explota-
ciones cuya producción tenía como único destinatario el mercado, intentando 
introducir mejoras técnicas capaces de incrementar los rendimientos por hectárea. 
Y para eso se fue poco a poco abandonando lo que había sido la principal fuente 
de riqueza, la ganadería. Los propietarios controlaban la tierra y continuaron 
sacando beneficio a través de los contratos de arrendamiento. La propiedad estaba 
extremadamente fragmentada. Los pequeños campesinos debían suplir la escasez 
con algún jornal o trabajo como braceros en la tierra de los grandes propietarios21.

Los comunales fueron en las Cinco Villas caballo de batalla de disputas y anhe-
los que alcanzará su punto culminante en los años treinta, convirtiéndose en el eje 
de las reivindicaciones populares. En el primer tercio del siglo XX se experimentó 
cierta prosperidad en la zona en torno a las actividades del ferrocarril Sádaba-Ga-
llur (1915)22 y la subida de los precios pagados al agricultor. Pero las mejores en 
las cosechas y el aumento de productividad no se dio de forma equitativa. Alberto 

19	 SERRANO GARCÍA, Montserrat, “Aproximación al comportamiento electoral en las Cinco Villas. Las 
elecciones generales en el distrito de Ejea durante la Restauración (1875-1907)”, en LÁMBAN MONTA-
ÑES, Francisco Javier (ed.), Historia Contemporánea. Actas de las V Jornadas de estudio sobre las Cinco 
Villas. (Tauste, 1989), Ejea de los Caballeros, Centro de Estudios de las Cinco Villas, 1992, pp. 159-197. 
NAVARRO ABÓS, Jesús Domingo, “Caciquismo en la comarca de las Cinco Villas (Zaragoza) durante la 
Restauración española”, Suessetania, Núm. 19 (2000), pp. 72-97.

20	 ROMERO SALVADOR, Carmelo, Caciques y caciquismo en España (1834-2020), Madrid, Catarata, 2021.
21	 SABIO ALCUTÉN, Alberto, Tierra, comunal y capitalismo agrario en Aragón. Uso de los recursos natura-

les y campesinado en Cinco Villas (1830-1935), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2002.
22	 COLLADO LÓPEZ, Jesús Antonio, “El ferrocarril Sádaba-Gallur (las autonomías y el transporte)”, Cua-

dernos de Aragón, Núm. 18-19 (1984), pp. 67-136. 
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Sabio logró demostrar que la evolución económica en las Cinco Villas favoreció 
la polarización de la riqueza y la estratificación social de las comunidades. El éxito 
de los propietarios acomodados dependía de la mano de obra a bajo precio, en 
otras palabras, de la explotación de la pobreza de la población campesina que se 
mantenía en una situación de inseguridad y dependencia. 

Joaquín Costa criticó con severidad la política desamortizado sobre los bienes 
comunales, a los que denominaba “el inmenso tesoro de los pobres”, “su mina, 
su fondo de reserva, el Banco de España de las clases desvalidas y trabajadoras”, 
que hizo que muchos de ellos pasaran de la colectividad municipal a manos de 
“cuatro caciques sin entrañas”. Un ejemplo de respuesta colectiva, bien estudiado 
por el profesor Alberto Sabio (2004), se dio en Biota, cuando en 1881 diecisiete 
vecinos, en representación de la comunidad, compraron ante notario el Monte de 
Saso al Vizconde de Biota. Se creó así la “Comunidad del Monte de Saso”, con el 
lema “nadie es superior a nadie”. La sociedad de propietarios estaba constituida 
por 275 vecinos que habían reunido la cantidad de 101.000 pesetas (el resto, 
otras 60.000 sería solicitado a préstamo) para evitar la venta privada del monte a 
los importantes burgueses de Zaragoza o a los ganaderos navarros, con los consi-
guientes procesos de especulación que ello conllevaba. El aprovechamiento colec-
tivo del patrimonio beneficio en total a 331 vecinos y frenó la depauperización de 
los campesinos más modestos en el contexto de la gran crisis agraria finisecular. 
Para tener derecho a usufructo sobre una parte del monte había que ser hijo o 
descendiente directo de alguno de los vecinos que habían formado parte de esa 
primitiva comunidad y residir en Biota al menos durante seis meses al año23.

Los montes eran el soporte del sistema agrario tradicional, parte integrante de 
su sistema de cultivo y de subsistencia, para pasto del ganado, leña para los hoga-
res, la caza menor para complementar la dieta con algo de carne…. En ausen-
cia de la introducción de la mecanización agraria como tendrá lugar, aunque 
de forma muy desigual y renqueante, a partir de los años sesenta, como escribe 
Carmelo Romero: «siglos de mantenimiento de unos mismos cultivos —el cereal 
de secano—, de unos mismos sistemas —de año y vez—; de unas mismas labo-
res —arado, siembra, escarda, siega y trilla—siempre iguales y siempre en unos 
mismos tiempos; de un mismo utillaje y de un mismo cielo del que, en definitiva, 
dependía desde milenios el éxito o el fracaso de la cosecha, que para muchos era 
tanto como decir la vida»24.

23	 SABIO ALCUTÉN, Alberto, ¿Lo que es del común no es de ningún? Campesinos disidentes y defensa del 
monte comunal en Biota, Zaragoza, Diputación Provincial de Zaragoza, 2004.

24	 ROMERO SALVADOR, Carmelo, “Notas sobre las características socioeconómicas y las actitudes políti-
cas del campesinado castellano durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX”, 
en VV. AA., Haciendo historia, homenaje al profesor Carlos Seco, Madrid, Universidad Complutense de 
Madrid-Universidad de Barcelona, 1989, pp. 417-430.
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El agua es el otro de los grandes temas que vertebran la historia social y eco-
nómica de las Cinco Villas. De nuevo, Sabio junto a otros especialistas que se 
reunieron en torno al 50º aniversario de los Pueblos de Colonización, han rea-
lizado importantes contribuciones a la historiografía aragonesa (2010). En con-
creto, las transformaciones agrarias que se produjeron con la construcción del 
embalse de Yesa en 1954 y, especialmente, el Canal de las Bardenas en 1959. Un 
proyecto desarrollado en el franquismo que hundía sus raíces —como recuerdan 
estos autores— en el Plan General de Obras Hidráulicas de 1933, impulsado 
por el ministro de Obras Públicas, Indalecio Prieto, que también contemplaba la 
colonización interior de las tierras de las Cinco Villas. El agua transformó la faz de 
la comarca con la creación de seis nuevos pueblos, que hoy dependen del ayunta-
miento de Ejea, como son El Bayo, Pinsoro, Valareña, Santa Anastasia, Bardena y 
El Sabinar, además de Alera (Sádaba) o Sancho Abarca y Santa Engracia (Tauste). 
Pero el plan de colonización “no fue ninguna obra de caridad”. Para los colonos 
la roturación de esas nuevas tierras fue una tarea ardua y muy costosa, habida 
cuenta de los escasísimos tractores y de que la tierra se trabajaba con mulas —el 
que las tenía—, debido a la deficiente calidad y la mala nivelación de la tierra en 
algunos casos, a la precariedad de las viviendas, la escasez de abonos o las rigideces 
impuestas por el dirigismo de los funcionarios del Instituto Nacional de Coloni-
zación, que a menudo vivían alejados de las realidades concretas. Fueron muchos 
los esfuerzos y no faltaron colonos que se emplearon temporalmente como obre-
ros agrícolas en las fincas aledañas para poder hacer frente a los adeudos por los 
préstamos e insumos. No se trató de una reforma agraria redistributiva, pues un 
alto porcentaje de tierras fueron reservadas para los antiguos propietarios que 
convirtieron sus antiguos latifundios en enormes fincas regadas25. 

En el 2001, cuando se cumplía el 70 aniversario de la II República española, 
Javier Lambán y Jesús Sarría —“La II República en Ejea de los Caballeros. Las 
ideas y personajes” (2002)— acometieron una importante labor historiográfica 
orientada a recuperar ese importante pasado político en Ejea de los Caballeros 
y a rendir homenaje a importantes figuras del republicanismo y el socialismo 
en la comarca de las Cinco Villas como José María González Gamonal, Juan 
Sancho García o Santiago Raga26. Coincidiendo con ese esfuerzo, un grupo de 
historiadores e historiadoras de la Universidad de Zaragoza bajo la coordinación 

25	 SABIO ALCUTÉN, Alberto (coord.), Colonos, territorio y Estado. Los pueblos del agua de Bardenas, 
Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2010. Un estudio sobre la morfología urbana de los pueblos 
de colonización en RÁBANOS FACI, Carmen, “Los poblados de colonización en las Bardenas cincoville-
sas”, Suessetania, Núm. 18 (1999), pp. 137-143. 

26	 LAMBÁN MONTAÑES, Francisco Javier y SARRÍA CONTÍN, Jesús, La II República en Ejea de los Caba-
lleros. Las ideas y los personajes. 70 Aniversario de la II República Española, 1931-2001, Zaragoza, 
Círculo de Opinión González Gamonal, 2002. VV. AA., Orígenes del socialismo en Ejea de los Caballeros 
(1925-1936), Ejea de los Caballeros, Círculo Opinión «Juan Sancho»-PSOE, 2009. 
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de Enrique Bernad publicaron “Republicanos y República. Socialistas y republica-
nos de izquierda en Zaragoza y provincia, 1931-1936” (2003), donde también se 
recogían las biografías de insignes figuras aragonesas, como el que fuera alcalde 
de Uncastillo durante la II República, Antonio Plano Aznárez. Estos estudios, en 
suma, permitieron trazar un rico panorama del acontecer sociopolítico de la II 
República en las Cinco Villas, de sus problemáticas y conflictos ligados a la tierra 
y el mercado de trabajo, de las manifestaciones populares y del latir cotidiano 
de la política de durante esos años, lo que supuso también examinar las razones 
que llevaron a la alianza de los militares y la oligarquía dominante a ejercer una 
violencia indiscriminada sobre la población civil a partir del desencadenamiento 
del golpe de estado que conculcó el régimen democrático27.

Conviene detenerse en algunas de estas figuras por su relevancia. Aunque no 
había nacido en esta tierra, el avilés José María González Gamonal (1892-1936) 
dió lo mejor de sí mismo por mejorar las condiciones de vida de sus habitantes. 
Prohombre republicano de origen burgués, se afincó en 1926 en Ejea para ejercer 
la profesión de registrador de la propiedad. Durante la II República fue elegido 
diputado del Partido Radical Socialista en 1931 y nombrado gobernador civil, 
primero de Ciudad Real, y en 1932 de Salamanca. En 1932 presidió la Junta 
Provincial Agraria de Zaragoza y trabajó a favor de la Ley de Reforma Agra-
ria. Fue nombrado asesor del ayuntamiento ejeano poco antes de celebrarse las 
elecciones de 1936. El 3 de agosto de ese fatídico año fue fusilado en Tauste. El 
mismo destino correría Juan Sancho García (1890-1936), ejeano, de profesión 
trajinero (transportista de mercancías) y fundador de la Unión General de Traba-
jadores (1925) así como de la Agrupación Socialista ejeana del PSOE (1929) en 
esa localidad. Sindicalista agrario, jugó un papel clave en la organización de los 
campesinos cincovilleses, no en balde fue uno de los fundadores de la Federación 
de Trabajadores de la Tierra (FTT-UGT) en las Cinco Villas en 1930. Alcalde de 
Ejea de los Caballeros tras las elecciones de abril de 1931, al frente de la candida-
tura republicano-socialista, ejerció el mandato popular hasta que fue destituido 

27	 BERNAD ROYO, Enrique (coord.), Republicanos y República. Socialistas y republicanos de izquierda en 
Zaragoza y provincia, 1931-1936, Zaragoza, Grupo Socialista de la Diputación Provincial de Zaragoza, 
2003, pp. 190-191, pp. 193-196 y pp. 209-210. CENARRO LAGUNAS, Ángela, “Violencia, guerra y revo-
lución: la UGT de Aragón ante la quiebra de la democracia (1936-1945)”, en BERNAD ROYO, Enrique y 
FORCADELL ÁLVAREZ, Carlos (eds.), Historia de la Unión General de Trabajadores en Aragón: un siglo 
de cultural sindical y socialista, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000, pp. 137-175. BERNAD 
ROYO, Enrique y SARASA, Enrique, Los nombres de la Rosa. Diccionario biográfico del socialismo en 
Aragón desde sus orígenes a la Transición, Zaragoza, Doce Robles, 2019.
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y encarcelado en octubre de 1934 por los sucesos revolucionarios28. Volvió a la 
alcaldía tras el triunfo del Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936. 
Juan Sancho publicó escribió numerosos artículos periodísticos en Vida Nueva, 

los cuales serían publicados por la UGT de Ejea en agosto de 1930 con el título 
de “El problema de la tierra de Cinco Villas”. Allí denunció la ilegalidad de las usur-
paciones de tierras de las corralizas y dehesas que pertenecían a los ayuntamientos 
y planteó la defensa de la propiedad colectiva de los medios de producción y 
consumo de acuerdo a la ética socialista. Para Juan Sancho la tierra debía ser de 
los ayuntamientos, que debían administrar esos bienes y cederlos en usufructo a 
los vecinos y trabajadores a cambio del pago de un canon. Durante su mandato 
apostó por la agricultura y el progreso tecnológico, impulsando la construcción 
del Canal de las Bardenas y la ampliación del embalse de San Bartolomé. Tam-
bién trató de mejorar el desarrollo urbanístico de Ejea, creo los grupos escolares y 
clamó por el instituto de segunda enseñanza29.

Con sus diferentes periplos vitales, estos políticos que llegaron al poder local 
encarnan las experiencias de esa generación de hombres y mujeres que lucharon 
por materializar la esperanza del 14 de abril en una realidad de progreso social y 
justicia para su pueblo. Otro ejemplo de ello, por su significación y profunda tras-
cendencia, lo constituyó el alcalde de Uncastillo y vicepresidente de la Diputación 
Provincial de Zaragoza, Don Antonio Plano Aznárez (1896-1936), figura que el 
historiador Víctor Lucea Ayala aborda en la monografía “Dispuestos a intervenir 
en política. Don Antonio Plano Aznárez: socialismo y republicanismo en Uncastillo” 
(2008), obra que ofrece también un cuadro colectivo de la vida de Uncastillo del 
primer tercio del siglo XX. Es preciso poner en relieve, como escribe su autor: 

«que hubo una vez un hombre que nació en Uncastillo, que desarrolló 
una intensa y brillante carrera política para mejorar la vida de sus vecinos, 
y que murió violentamente a menos, o con la connivencia, de aquellos 
a quienes contrarió con su modo de proceder. No para acusar a nadie, o 
para pedir cuentas, pero sí para comprender mejor aquel pasado tan solo 
relativamente lejano, y tratar de que, en otras circunstancias y momentos, 
no se vuelva a repetir. Y para, además, sacar de la oscuridad de la violencia 
el brillo del intenso trabajo de Plano y otros como él por modernizar y 
mejorar el pueblo, la comarca y, en el fondo, las relaciones sociales»30. 

28	 Las Cinco Villas fue el único lugar de Aragón que acompañó el movimiento revolucionario de Asturias. 
En Uncastillo se cortaron comunicaciones telegráficas y telefónicas, se levantaron barricadas en la carre-
tera, se repartieron escopetas… Antonio Plano intento apaciguar a los paisanos, pero el resultado fue 
dos guardias muertos y varios heridos en los enfrentamientos, por los que serían procesadas 110 perso-
nas. Véase, LUCEA AYALA, Víctor, Dispuestos a intervenir en política… LAMBÁN MONTAÑES, Francisco 
Javier y SARRIA CONTÍN, Jesús, La II República en Ejea…

29	 LAMBÁN MONTAÑES, Francisco Javier y SARRIA CONTÍN, Jesús, La II República en Ejea de los Caba-
lleros…, pp. 52-90. 

30	 LUCEA AYALA, Víctor, Dispuestos a intervenir en política. Don Antonio Plano Aznárez… p. 418. 
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Antonio Plano provenía de orígenes muy humildes; era hijo de gente del 
campo, de padre jornalero. Quedó huérfano a los nueve años e ingresó en el hos-
picio zaragozano del hogar Pignatelli en 1908, donde recibió una rígida educación 
y aprendió el oficio de carpintero. Nunca olvidó sus orígenes y cuando fue nom-
brado alcalde y Diputado Provincial visitó el Hospicio, como un gesto simbólico. 
Hombre inteligente y laborioso forjó su identidad política republicana y socia-
lista de forma autodidacta, leyendo los artículos de María Domínguez, Manuel 
Marraco o Venancio Sarría. Cuando ocupó la alcaldía de Uncastillo, que contaba 
con 3.700 habitantes, trató de “resolver la angustiosa crisis de trabajo” y mejorar 
las condiciones de vida de sus vecinos. Una de sus máxima preocupaciones fue la 
recuperación de los bienes comunales, “el profundo clamor de los pueblos”. En 
septiembre de 1931 viajó a Madrid con una delegación para visitar a varios minis-
tros como Largo Caballero y Fernando de los Ríos, en otra ocasión fue recibido 
por el mismo Azaña. El 28 de marzo de 1933 entregó al gobernador civil de Zara-
goza una “Declaración de alcaldes socialistas de las Cinco Villas exigiendo el rescate de 
los bienes comunales usurpados” suscrita por todos los alcaldes, dirigida al Ministro 
de Agricultura. En el verano de 1936 Antonio fue detenido pronto. Su ejecución 
debía servir de escarmiento para todo el vecindario, que fue obligado a congregarse 
para presenciar el acto. El 2 de agosto, después de ser torturado y humillado lo 
arrastraron hasta la plaza que formaba la fachada de Santa María y una corraliza 
que ya no existe, allí le dispararon y cayó al suelo. Su cuerpo fue macabramente 
ultrajado y mutilado. Su esposa Benita Cortés y sus siete hijos tuvieron que salir 
adelante en un medio hostil, señalados por rojos, con todos sus bienes embargados 
y sancionados por un expediente de responsabilidades políticas. 

El “incendio” de la violencia y la deshumanización, cruzando montes y colla-
dos31, llegó a las Cinco Villas en forma de columnas de castigo enviadas desde 
Zaragoza para someter el territorio. La cuestión de la tierra, el nervio que recorre 
la historia cincovillesa, determinó los alineamientos políticos de la comarca y la 
génesis de la enorme violencia de los sublevados, orientada a extirpar cual resabio 
de la reforma agraria republicana. La tesis de Javier Lambán “La reforma agraria 
republicana en Aragón, 1931-1936” (2018) constituye el estudio más actualizado 
y riguroso de esta importante cuestión, que es analizada desde la perspectiva de la 
larga duración32. En ella se pone de manifiesto la tardanza y lentitud con que se 
aplicó la Ley de Bases de la Reforma agraria en la comarca cincovillesa y la frustra-

31	 “Yo miraba —sin ver— cómo el incendio/ iba cruzando montes y collados, / cómo, de pronto, se afanó la 
muerte/ en cosechar los frutos más granados, / cómo el sol se moría de vergüenza/ por no ver los fusiles 
enconados, / la sangre derramada en las cunetas, / el temblor de las viudas y los huérfanos…/ Aquel 
estío se marchó mi infancia;/ cayó perpleja ante el furor del rayo/ mi infancia azul, inerme entre los soles, 
/ los dulces soles de mis once años. Poema de Fernando Alejandro González Hernández, en LAMBÁN 
MONTAÑES, Francisco Javier y SARRIA CONTÍN, Jesús, La II República en Ejea…p. 53

32	 LAMBÁN MONTAÑES, Francisco Javier La reforma agraria republicana en Aragón, 1931-1936, Tesis 
doctoral, Universidad de Zaragoza, 2018.
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ción de las bases sociales socialistas33. En 1932 en la provincia de Zaragoza había 
27.000 afiliados a la UGT, 10.000 de los cuales estaban vinculados a la agraria 
Federación de Trabajadores de la Tierra. Solo en el partido de Ejea había 3.000 
militantes ugestistas, 892 en Sos, o 350 en Uncastillo. Con la victoria del Frente 
Popular en febrero de 1936 se aceleró la aplicación de la ley: en abril se incorpo-
raron varias fincas al patrimonio comunal de Ejea, y en “Monte Sora” (Castejón 
de Valdejasa), del duque de Luna, donde asentaron 546 campesinos. 

El estudio cuantitativo de la represión en Aragón fue llevado a cabo por un 
grupo de historiadores e historiadores de la Universidad de Zaragoza, entre los 
que estaban Pilar Salomón, Ángela Cenarro, Julita Cifuentes y Pilar Maluenda, 
bajo la dirección de Julián Casanova, “El pasado oculto. Fascismo y violencia en Ara-
gón (1936-1939)” (1992). El listado total de víctimas ascendía a 8.556 personas 
muertas en Aragón entre julio de 1936 y 1946. De ellas, 487 aparecían adscritas al 
partido judicial de Ejea-Sos, que pasaba a ser el que tenía mayor número de asesi-
nados de todo el territorio, a excepción de las capitales provinciales34. Los estudios 
posteriores de José Antonio Remón Aísa “Ejea, 1936: la sombra de una guerra” 
(2006) y “Cinco Villas, 1936” (2009), revisaron esas cifras e hicieron ascender el 
cómputo total de víctimas de las Cinco Villas a 821. No incluiría las 75 víctimas 
de los pueblos que pertenecían al partido judicial de Ejea-Sos, pero no se encuen-
tran en la comarca de las Cinco Villas, como los vecinos de Pradilla de Ebro que 
fueron fusilados en las tapias del cementerio ejeano, lo que haría ascender la cifra 
a 900. Finalmente, tampoco se incluyen en el cómputo comarcal los 121 vecinos 
de otros partidos judiciales fusilados en las Cinco Villas, la mayoría registrados 
en la cárcel de Ejea (365 de los 821 asesinados). Se trata de cifras aproximadas, 
pero sirven para transmitir la magnitud de la tragedia humana que se desató en la 
comarca cincovillesa, un territorio que en ningún momento fue frente de guerra35. 

Entre las víctimas de la represión encontramos a 56 mujeres asesinadas en 
las Cinco Villas (de un total de 128 para todo Aragón)36. Uno de los ejemplos 
más conocidos fue el del asesinato de las hermanas Lourdes y Rosario Malón 
Pueyo, de dieciocho y veintitrés años de edad, ambas eran costureras y afiliadas a 
las Juventudes Socialistas. Su madre Francisca, que se negó a revelar el paradero 

33	 Hasta diciembre de 1934 solo se habían establecido 12.260 colonos en toda España, sin embargo, 
desde marzo a junio de 1936 el nuevo gobierno frentepopulista instaló a 114.000 nuevos campesinos, 
mayoritariamente en Extremadura. 

34	 CASANOVA, Julián et. al., El pasado oculto. Fascismo y violencia en Aragón (1936-1939), Siglo XXI, 
Madrid, 1992. 

35	 El listado de todos los asesinados en las Cinco Villas puede verse en el “Anexo” que ofrece: REMÓN 
AÍSA, José Antonio, Cinco Villas, 1936. Del protagonismo reformista a la violencia reaccionaria, Zara-
goza, Gobierno de Aragón. Departamento de Educación Cultura y Deporte, 2009, pp. 115-116 y pp. 
127-128. ÍD, Ejea 1936: la sombra de una guerra, Ejea de los Caballeros, Círculo González Gamonal y 
Foto de Mujeres Progresistas, 2006. ÍD, “La violencia política en la Ejea de 1936”, en ROMERO SALVA-
DOR, Carmelo y SABIO ALCUTÉN, Alberto (coords.), Universo de micromundos…, pp. 79-88. 

36	 REMÓN AÍSA, José Antonio, Cinco Villas, 1936…, p. 160. 
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de su familia cuando varios falangistas se personaron en su casa, fue fusilada en 
las tapias del cementerio de Luesia probablemente el 2 de agosto de 1936. Para 
entonces una veintena de uncastilleros entre los que se encontraban la familia 
Malón se habían refugiado en las Peñas de Santo Domingo, cerca de Longás. El 
20 de agosto una batida mandada por un teniente retirado de la guardia civil y 
por el jefe local de Falange alcanzó la cueva donde se refugiaban. Ambas hermanas 
murieron in situ bajo las balas. Padre e hijo lograron escapar, siguiendo rumbo a 
Huesca, leal a la República. Francisco murió al poco tiempo, agotado y destro-
zado tras haber perdido a su esposa y sus dos hijas, Mariano, el único sobrevi-
viente de la familia combatió hasta el final de la guerra en la 127 Brigada Mixta, 
conocida como “la Roja y Negra”37.

Las mujeres que se habían implicado públicamente en la vida social y política 
durante la II República gracias a los nuevos derechos y libertades alcanzados38 
sufrieron múltiples violencias, como ha puesto de manifiesto la historiografía. Un 
elemento novedoso en relación a los estudios de represión y al rescate de la agen-
cia histórica de los hombres y mujeres de las Cinco Villas ha sido la incorporación 
de la perspectiva de género en los últimos años. Fueron cintos de mujeres las que 
sufrieron palizas, torturas y vejaciones como la ingesta forzosa de aceite de ricino 
o el rapado, una violencia punitiva que consistía en la mutilación del cabello 
y la humillación pública. Se documentan, por ejemplo, 56 mujeres rapadas en 
Sádaba, 50 en Luesia, casi medio centenar en Uncastillo… También hubo cientos 
de mujeres encarcelas; por ejemplo, en la cárcel de Ejea se contabilizan 59 dete-
nidas. Algunas fueron trasladas a la cárcel de Predicadores, una prisión exclusiva 
de mujeres habilitada en el casco histórico de la capital zaragozana. Allí fueron 
internadas, a menudo con sus hijos, en unas condiciones extremas de hambre, 
frío, insalubridad y hacinamiento, que constituyeron el caldo de cultivo para la 
propagación de enfermedades que acabaron con la vida de muchas de ellas39.

37	 SÁNCHEZ, Cristina, “Purificar y purgar. La Guerra Civil en las Cinco Villas desde una perspectiva femi-
nista”, Filanderas. Revista interdisciplinar de Estudios Feministas, Núm. 4 (2019), pp. 7-25. 

38	 Un ejemplo de la movilización de las mujeres es la asamblea antifascista celebrada en Ejea de los Caba-
lleros el 8 de marzo de 1936, que concentró a cientos de mujeres para manifestarse contra la guerra que 
la Italia fascista había desatado en 1935 en Abisinia (Etiopía).

39	 SÁNCHEZ, Cristina, “Purificar y purgar..., pp. 10-18. ARAGÜES ESTRAGUÉS, Rosa María, Las rojas y sus 
hijos, víctimas de la legislación franquista: el caso de la cárcel de Predicadores (1939-1945), Madrid, Sanz 
y Torres, 2014. El listado de mujeres oriundas de las Cinco Villas que fueron recluidas en la prisión habi-
litada de Predicadores procesadas por el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Zaragoza, 
en “Anexo 1”, véase ÍD, “La cárcel de mujeres” Predicadores: legislación y represión (1939-1955), Tesis 
doctoral, Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), 2015, pp. 282-290. Un ejemplo de las 
estrategias desarrolladas por mujeres cincovillesas para hacer frente a la represión de las autoridades 
franquistas, en MURILLO ACED, Irene, Exigiendo el derecho a tener derechos: ciudadanía y género 
como prácticas de negociación y resistencia, el caso de Aragón, 1936-1945, Tesis doctoral, Universidad 
de Zaragoza, 2016, p. 339. 
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El golpe de Estado del 18 de julio supuso en Cinco Villas el fin de una expe-
riencia democrática que había permitido soñar a los que tradicionalmente habían 
estado alejados de las esferas del poder con que sus reivindicaciones fueran aten-
didas. La represión fascista dejó en la comarca un inenarrable sufrimiento e 
inauguró un largo tiempo de silencio que marcó la memoria de las generaciones 
posteriores. En el año 2006, con motivo de cumplirse el 70 aniversario del ini-
cio de la guerra, surgieron distintas iniciativas institucionales para resarcir a las 
víctimas de la represión franquista, pero no fue hasta diciembre de 2007 con la 
aprobación en las Cortes de la Ley 52/2007 comúnmente conocida como “Ley de 
Memoria Histórica” cuando se afrontó institucionalmente la injusticia cometida 
con las víctimas de la guerra y la posterior dictadura. Las demandas en pro de 
la verdad, la justicia y la reparación de las víctimas enarboladas por la sociedad 
civil de las Cinco Villas cristalizaron en distintas asociaciones que han desempe-
ñado un rol muy activo, como la Asociación Charata para la Recuperación de 
la Memoria Histórica de Uncastillo, la Asociación por la Recuperación e Inves-
tigación Contra el Olvido (ARICO) o la Asociación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica Batallón Cinco Villas. 

En el verano de 2007 la Asociación Charata organizó una exposición titulada 
“Las voces del silencio” en homenaje a las víctimas de la represión en Uncastillo, 
pero haciendo a su vez un recorrido por la vida social y política de la villa durante 
las primeras décadas del siglo XX hasta llegar a la Segunda República. Gracias 
a la financiación del programa “Amarga Memoria” de la Dirección General de 
Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón se elaboró un libro de la mano del 
arqueólogo e historiador Francisco Javier Ruiz Ruiz, donde se incluyó a modo de 
homenaje la lista con los nombres propios de las ciento cuarenta personas asesi-
nadas en Uncastillo40. 

En la misma línea editorial “Uncastillo, mujeres del 36: un retrato” (2008) 
rinde tributo a las diecisiete mujeres que fueron asesinadas en Uncastillo por sus 
ideas progresistas o su significación política durante los años de la II República. 
El rescate de sus historias de vida devuelve el protagonismo a sujetos femeni-
nos que durante largo tiempo permanecieron invisibilizados y nos permite una 
mejor comprensión de cuáles fueron las dinámicas de politización y la experiencia 
y protagonismo de las mujeres en el momento de cambio social que supuso el 
régimen republicano41. Asimismo, dentro de esta misma inquietud se inscribe la 
publicación de las memorias de Mariano Combalía Pérez “Una vida bajo tres ban-
deras” (2011), un relato autobiográfico de un uncastillés que logró escapar de la 

40	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, Las voces del silencio, Zaragoza, Asociación Charata para la recuperación de 
la Memoria Histórica de Uncastillo-Gobierno de Aragón, 2008. 

41	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, Uncastillo, mujeres del 36: un retrato, una historia, una vida, Zaragoza, Aso-
ciación Charata para la recuperación de la Memoria Histórica de Uncastillo-Gobierno de Aragón, 2008.
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represión en el verano del 36 y pasarse a las filas republicanas en las que combatió 
hasta febrero de 1939, momento en que se vió obligado como decenas de miles de 
españoles a huir a Francia y a sobrevivir en los insalubres campos de refugiados, 
posteriormente a los batallones de trabajadores extranjeros durante la ocupación 
nazi, para optar finalmente por la vía del exilio definitivo a Brasil en 1946, donde 
acabó sus días. Un relato singular que, sin embargo, encarna los destinos de tan-
tos hombres y mujeres, a modo de biografía colectiva, y le imprime a la historia 
de la comarca un aliento vital42.

Desde el año 2008 esta asociación impulsó el proyecto de investigación “Uncas-
tillo (1930-1945): Segunda República, Guerra Civil y Posguerra”, bajo la dirección 
de Francisco Javier Ruiz Ruiz. La exhumación de las víctimas de la represión 
requiere de un análisis bibliográfico y documental en diferentes archivos y heme-
rotecas, especialmente de documentación judicial conservada en los Archivos de 
Tribuales Militares territoriales, que puede resultar útil para localizar los restos. 
Desde el 2012 se han realizado ocho intervenciones arqueológicas sobre las fosas 
comunes de la Guerra Civil y la posguerra en las provincias de Zaragoza y Huesca: 
Sos del Rey Católico, Velilla de Jiloca, las Peñas de Santo Domingo (Longás), 
Fuencalderas, Paniza, Ricla, Luesia y Gurrea de Gállego43. En 2013 la Asociación 
Charata y la Asociación por la Recuperación e Investigación Contra el Olvido 
(ARICO) realizaron una campaña arqueológica en el cementerio de Sos, que fue 
financiada a través de una campaña de crowdfunding, para exhumar los restos de 
Saturnina Arbea Villacampa y Mariano Legarre Mínguez, asesinados el día 21 de 
julio de 1936. Sin embargo, no pudieron hallarse sus restos mortales, pues los 
que se encontraron no se correspondían con la muestra genética, y se planteó la 
hipótesis de que sus restos fueron echados a un osario en los años cuarenta para en 
su lugar efectuar una nueva inhumación, práctica habitual en los espacios funera-
rios44. La falta de ayudas públicas hizo imposible seguir acometiendo los proyec-
tos de exhumación de fosas, hasta que en el año 2016 le fue concedida una ayuda 

42	 COMBALÍA PÉREZ, Mariano, Una vida bajo tres banderas. Memorias de Mariano Combalía Pérez, Uncas-
tillo, 1918-Río de Janeiro, 2000, edición, prólogo y notas de Javier Ruiz Ruiz, Zaragoza, Asociación Cha-
rata para la Recuperación de la Memoria Histórica de Uncastillo, 2011. Otro relato memorialístico que 
refleja la tragedia de la guerra en la comarca cincovillesa es el de PUEYO EZQUERRA, Casiano, Luesia 
en mi memoria, Zaragoza, Diputación Provincial de Zaragoza, 2008. PUEYO MAISTERRA, Jesús Pueyo, 
Memorias de Jesús Pueyo Maistierra, Del infierno al paraíso. Uncastillo (Zaragoza), s. e., 2013. LACASA 
ABADÍA, Dionisio, Yo combatí en el “Cinco Villas”. Historia de un hombre de Cinco Villas, edición, intro-
ducción y notas de Herminio Lafoz, Zaragoza, Fundación Bernardo Aladrén-Editorial Comuniter, 2016 
(1º ed., 1983). SARRIA CONTÍN, Jesús, Un ejeano en Mauthausen. Santiago Raga Casanova, Ejea de los 
Caballeros, Círculo de Opinión «Juan Sancho», 2017. 

43	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, “Trabajos arqueológicos de localización de fosas comunes en el cementerio 
municipal de Luesia”, El Mirador de La Lonjeta, Núm. 50 (2017), pp. 84-89.

44	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, PIEDRAFITA SOLER, José Ignacio y ORTIZ LEJARZA, Francisco Javier, 
“Exhumación en el cementerio municipal de Sos del Rey Católico (Zaragoza). Arqueología de la guerra 
civil en las Cinco Villas”, Revista Arkeogazte, Núm. 5 (2015), pp. 165-188.
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a la Asociación para la Recuperación de la Memoria Histórica Batallón Cinco 
Villas, por parte de la Diputación Provincial de Zaragoza, que permitió realizar 
una campaña en Luesia para exhumar los restos de quince víctimas civiles de la 
represión, aunque los trabajos no pudieron ser completados. Tras tres campañas 
arqueológicas fallidas realizadas en 2013 y 2014 en las Peñas de Santo Domingo, 
finalmente se pudieron hallar los restos de Rosario Malón Pueyo en 201745. Los 
trabajos para recuperar los restos mortales de las personas represaliadas continúa 
hasta nuestros días gracias a las iniciativas de la sociedad civil cincovillesa y tam-
bién la labor de conmemoración y restitución simbólica de la dignidad de las 
víctimas46. El imperativo del “deber de memoria” ha alcanzado mayor resonancia 
en los poderes públicos con la reciente aprobación de la Ley 20/2022 del 19 
de octubre conocida como ley de Memoria Democrática. Sin embargo, la misma 
ley ha enfrentado no pocos rechazos por parte de distintos sectores situados a 
la extrema derecha del espectro político, y no existe un consenso unívoco en la 
sociedad española en torno a un pasado traumático que se resiste a pasar. 

Tiempos de silencio en las Cinco Villas: supervivencia y resistencias en la 
larga posguerra

En la última parte de esta ponencia voy a analizar un aspecto concreto de la 
historia de la comarca que, en última instancia, es producto de mis propias inves-
tigaciones47. Con ello quiero poner de manifiesto las potencialidades que ofrece el 
estudio de las Cinco Villas para abordar problemáticas concretas que son de sumo 
interés para los historiadores contemporaneistas, al tiempo que, en la medida 
en que un trabajo de estas dimensiones lo permite, pueda realizar una modesta 
aportación para seguir enriqueciendo el conocimiento de la historia cincovillesa. 

45	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, “La búsqueda de las hermanas Malón en las Peñas de Santo Domingo (Lon-
gás)”, El Mirador de La Lonjeta, Núm. 49, (2016), pp. 53-57. ÍD, “Tras años de trabajos, por fin Rosario 
Malón Pueyo vuelve a su casa”, El Mirador de La Lonjeta, Núm. 50 (2018), pp. 52-58.

46	 RUIZ RUIZ, Francisco Javier, “Homenaje a los cargos electos y a los trabajadores públicos del Ayunta-
miento de Uncastillo asesinados por el fascismo”, El Mirador de La Lonjeta, Núm. 53 (2019), pp. 40-43.

47	 El grueso de los materiales que han servido para confeccionar el siguiente apartado proceden de las 
siguientes investigaciones: LÓPEZ ACÓN, Óscar, “Armas contra la dictadura en la Zaragoza campesina 
(1939-1956)”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, Núm. 95 (otoño, 2019), pp. 195-221. ÍD, “Rebeldías 
en el proscenio de la historia. Conflictividad campesina en la Provincia de Zaragoza durante el primer 
franquismo (1939-1956)”, en PARÍS MARTÍN, Álvaro y GARCÍA DE PASO, Ignacio (coords.), Dossier Zara-
goza amotinada: protesta popular, espacio y politización (siglos XVII-XX), Revista de Historia Jerónimo 
Zurita, Núm. 98 (primavera, 2021), pp. 113-132. ÍD, “El control del orden moral en Aragón durante el 
primer franquismo (1939-1956)”, Revista de Historia Autónoma, Núm. 20 (2022), pp. 69-89. [https://doi.
org/10.15366/rha2022.20.004]. ÍD, “Resistencias campesinas en tiempos de silencio: la conflictividad 
rural en Zaragoza durante el primer franquismo (1939-1956)”, Historia Social, Núm. 103 (2022), pp. 137-
151. ÍD, “Conflicto, supervivencia y resistencias cotidianas en la posguerra: Cinco Villas (Zaragoza), en 
MARTÍNEZ LÓPEZ, Diego (coord.), Dossier. Guerra total, violencia y represión: nuevas miradas sobre la 
Guerra Civil y el franquismo, Huarte de San Juan. Geografía e Historia, Núm. 30 (2023), pp. 39-68.[DOI: 
https://doi.org/10.48035/rhsj-gh.30.3].
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Las zonas que durante República manifestaron fuerte conflictividad y movi-
lización social obrera y campesina fueron también las mismas que constituyeron 
el escenario de actuación de la guerrilla antifranquista, siempre y cuando fuesen 
montañosas. Por ello, las Cinco Villas fue la única comarca que albergó un núcleo 
guerrillero de importancia en la provincia de Zaragoza, quedando la franja orien-
tal, la de Caspe, sólo como lugar de paso de la Agrupación Guerrillera de Levante 
y Aragón48. La guerrilla constituyó uno de los ejes fundamentales de la conflic-
tividad de posguerra. Al darle sustento, la población, ya fuera de forma pasiva, 
mediante la sorda aquiescencia, o de forma activa, aportando información, cobijo, 
vituallas, o incluso nutriendo sus filas, posibilitó que la lucha armada contra la 
dictadura persistiera en el tiempo, en algunos casos hasta los albores de los años 
cincuenta49. Las autoridades franquistas fueron conscientes de este hecho, por eso 
trataron de cortar el agua a las partidas guerrilleras ejerciendo sobre la población 
notables grados de violencia. 

Los montes de la Marcuera o la serranía de Santo Domingo cobijaron en el 
verano de 1936 a numerosas partidas de huidos que trataron de escapar a la zona 
leal a la República ante la violencia desatada por los sublevados. Sin embargo, 
muchos de estos grupos cayeron exterminados por las contrapartidas y columnas 
de castigo50. El nacimiento de la guerrilla en la comarca, así como en el resto de 
Aragón, se produjo hacia finales de 1944, después de la fallida invasión de la 
«Operación Reconquista de España», cuando la dirección del PCE dio un viraje a 
su política de infiltración masiva sustituyéndola por la entrada de pequeños gru-
pos de guerrilleros bien armados51. Así, como un goteo incesante, en el invierno 
penetraron las partidas por los pasos pirenaicos «bifurcándose a través de la pro-
vincia de Zaragoza en dirección al Maestrazgo turolense y hacia Cataluña»52. 

Los informes de Falange ofrecen una visión unidimensional de la reacción 
local ante las partidas guerrilleras: «la reacción de los pueblos en las zonas inva-
didas por el maquis ha sido superior a toda ponderación (…) la actuación de los 

48	 YUSTA RODRIGO, Mercedes, Guerrilla y resistencia campesina. La resistencia armada contra el fran-
quismo en Aragón (1939-1952), Zaragoza, Presas Universitarias de Zaragoza, 2003, p. 56 y p. 216. 

49	 MARCO CARRETERO, Jorge Guerrilleros y vecinos en armas: identidades y culturas de la resistencia 
antifranquista, Granada, Comares, 2012. 

50	 CIFUENTES CHUECA, Julia y MALUENDA PONS, Pilar, El asalto a la República. Los orígenes del fran-
quismo en Zaragoza (1936-39), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1995, pp. 138-146. REMÓN 
AÍSA, José Antonio, Cinco Villas, 1936…, pp. 77-105. 

51	 FERNÁNDEZ PANCOBO, Paloma, El maquis al norte del Ebro, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 
1988, pp. 47-60. YUSTA RODRIGO, Mercedes, Guerrilla y resistencia campesina…, pp. 85-105. MARTÍ-
NEZ DE BAÑOS, Fernando, Hasta su total aniquilación. El ejército contra el maquis en el Valle de Arán 
y en el Alto Aragón, 1944-1946, Madrid, Almena, 2002. 

52	 Archivo General de la Administración (AGA), Fondo Presidencia, Delegación Nacional de Provincias 
(DNP), Secretaría General del Movimiento (SGM), Caja 51/20654. «Parte mensual correspondiente al 
mes de noviembre de 1944». 
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pueblos es verdaderamente patriótica». Ciertamente, no puede soslayarse el hecho 
de que hubo no pocos casos de colaboración de la población con las autoridades y 
fuerzas de seguridad franquistas. El papel activo de la represión del maquis corrió 
a cargo de la Guardia Civil y los militantes falangistas, que rápidamente pasaron a 
enrolarse en los grupos de vigilancia y somatenes. Este fue el caso de los falangistas 
de Uncastillo, Alejandro Moreno Sarralanga y José Pérez Fuentes, que mientras 
prestaban un servicio de vigilancia redujeron a un guerrillero, siendo recompen-
sados por el Gobernador Civil con 1.000 y 500 pesetas respectivamente; o como 
Manuel Gay Auria, vecino de la misma localidad, que recibió por sus servicios la 
condecoración del «Ángulo de Plata». El 31 de diciembre de 1944 en Luna perdió 
la vida en un enfrentamiento con la guerrilla Pascual Choliz Moliner, hermano 
del alcalde, que salió voluntario con una patrulla para asaltar por la noche una 
paridera en el monte donde se había cobijado una partida de maquis53. 

La dirección del movimiento guerrillero era consciente de que su potencial 
fuerza no residía en sus armas sino en el apoyo y la solidaridad del pueblo que 
pretendía movilizar; la guerrilla debía conformar «la carne del pueblo»54. Las 
directrices internas conminaban a los combatientes a cuidar el aspecto físico y 
presentarse ante la población «siempre limpios, afeitados», solo armados cuando 
se fuera a combatir. Se debía asimismo huir de «las provocaciones de todo tipo», 
evitando la confrontación para no enajenarse el apoyo «de los trabajadores de la 
ciudad y del campo, o de los patriotas de todas las capas sociales»55. Para muchas 
poblaciones de las zonas septentrionales de Aragón las fuerzas del orden llegaron 
a ser más temidas y odiadas que los maquis, por las continuas vejaciones y abusos 
de autoridad que cometían

El 7 de febrero de 1945, el Gobernador Civil expulsó de la localidad oscense 
de Agüero, limítrofe con las Cinco Villas, a «varios familiares de rebeldes rojos». 
La Guardia Civil estaba siguiendo la pista por los montes de La Carbonera, entre 
los términos de Luna y Agüero, a una partida de maquis de unos diez hombres 
que se denominaban «Guerrilleros de las Cinco Villas». Estos sostenían «relacio-
nes con algunos elementos de los pueblos de quienes reciben noticias y auxilios, 
encontrándose entre los vecinos, la esposa e hijo» de Manuel Arbués Fuentes, alias 
Carranchinas, que había tomado parte en una agresión a las fuerzas del orden en 

53	 AGA, Fondo Presidencia, DNP, SGM, Caja 51/20654, «Parte mensual correspondiente al mes de diciem-
bre de 1944», «Comunica actuación camaradas contra elementos huidos en los montes infiltrados de la 
frontera en el pueblo de Uncastillo». El 4 de enero tuvo lugar en Luna el entierro, al que acudió Eduardo 
Baeza Alegría, Jefe Provincial del Movimiento y Gobernador Civil de Zaragoza. Véase Hemeroteca Muni-
cipal de Zaragoza, Diario Amanecer, días 4 y 7 de enero de 1945. 

54	 Archivo Histórico del Partido Comunista de España (AHPCE), Movimiento guerrillero, Caja 105, Carpeta 
1. Consejos para la lucha. 

55	 AHPCE, Movimiento guerrillero, Caja 105, Carpeta 1/1. Consejos a los guerrilleros. «Cómo organizar un 
golpe de mano. 14.XII.1946». 
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Agüero en los últimos días de diciembre, en la que resultaron muertos un brigada, 
el jefe local de FET y un guarda forestal56.

Entre los guerrilleros de la Cinco Villas había individuos muy experimenta-
dos, todos afiliados al PCE, como Mariano Navarro, natural de Fuencalderas, que 
había combatido durante la guerra como teniente en el «batallón Cinco Villas» y 
tomado parte en la invasión del valle de Arán. También estaba Manuel Aznárez, 
nacido en Luesia y perteneciente a la UGT, que había sido guerrillero en Francia, 
o Félix Lacuei, de Sos del Rey Católico, que se había afiliado a la JSU antes de la 
guerra e ingresó en el partido comunista en Francia en 194457. 

Por otro lado, un informe del guerrillero Miguel fechado el 7 de noviembre 
de 1945 habla de los puntos de apoyo de la guerrilla de las Cinco Villas y nos 
informa de la diversidad de los perfiles de los colaboradores del maquis. Entre los 
primeros estaban los miembros de la casa de la familia Nofuentes, situada al pie de 
la Sierra de Santo Domingo, en el municipio de Salinas de Jaca, un pueblo de la 
provincia de Huesca limítrofe con la provincia de Zaragoza. Esta familia de cam-
pesinos gozaba de una situación económica buena, a pesar de ser arrendatarios de 
las tierras que cultivaban. El padre, «endurecido por el trabajo duro de la tierra», 
rondaba los setenta años, su mujer era «de apariencia [sic] más joven y más hábil al 
hablar». La documentación subraya que «nunca negaron albergue, ni comida, ni 
información» a los huidos o guerrilleros hasta el punto de que «era tanto lo que se 
hablaba que esa casa era refugio de guerrilleros» que fueron detenidos y llevados a 
Huesca, aunque fueron puestos en libertad al carecerse de pruebas. El primogénito 
de los tres hijos del matrimonio era «bastante inteligente y muy dispuesto», había 
«hecho grandes servicios de información y siempre con el más secreto». Había 
hecho la guerra con la 1ª División Navarra de las armas franquistas, por lo que su 
actuación no levantaba sospechas entre los falangistas de la comarca. En el mes de 
enero de 1945, al verse bloqueada por dos metros de nieve, una partida de ocho 
guerrilleros tuvo que vivir con ellos durante más de un mes, «recibiendo siempre, 
no solo comida y refugio, sino un cariño familiar y el ánimo necesario para poder 
proseguir la lucha». Otro importante punto de apoyo era una familia en los mon-
tes de Biel, cuya casa estaba situada en el camino que iba de la ermita de la sierra 
a El Frago. Se trataba de una familia de campesinos pobres, «viviendo casi en la 
miseria, siendo continuamente perseguidos y amenazados por los canallas fascis-
tas. Se compone de dos viejos inválidos, pero con mucho coraje, aun para hablar 
de sus verdugos y que solo quieren vivir para poder vengarse»58.

56	 Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPHU), Gobierno Civil, Caja 617. «Gobierno Civil de Huesca. 
Negociado de Orden Público. Exp. 160» y «Orden Público. Exp. 133».

57	 AHPCE, Movimiento Guerrillero, Informe Camaradas, Microfilm, Jacq. 693. «Características de los gru-
pos enviados a España en el último trimestre de 1945». 

58	 AHPCE, Movimiento Guerrillero, Informe de Viajes, Microfilm, Jacq. 404 «Informes de los camaradas 
Martínez, Miguel, referente a la misión últimamente confiada». 
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La guerrilla antifranquista, como tantos otros movimientos europeos de resis-
tencia partisana surgidos entre 1936 y 1948 por efecto de la represión fascista, 
adquirió un carácter eminentemente defensivo, de supervivencia, con un bajo 
perfil operacional: ajusticiamientos selectivos, la primacía de los golpes econó-
micos y la proliferación de sabotajes a vías de comunicación, ferrocarriles, postes 
eléctricos, etc59. En general, estas acciones ejecutadas a partir de unos recursos 
humanos y materiales limitados, la imposibilidad de controlar una base de poder 
territorial y dotarse de una retaguardia, con la consiguiente incapacidad para ofre-
cer una imagen de oposición fuerte y amenazadora para el régimen, incidieron 
en la respuesta de la población civil. «Los guerrilleros se movieron, especialmente 
desde finales de 1947, más que como peces en el agua, como conejos sin madri-
guera, acosados como alimañas», en palabras de González Devís60..

En este sentido, la guerrilla se financiaba con multas y secuestros, con los que 
nutría los comités de ciudad o ayudaba a las familias de presos y perseguidos. 
El 28 de octubre de 1946 un grupo de guerrilleros irrumpieron en Valpalmas, 
llevándose 250.000 pesetas. Un camión de la Guardia Civil salió de Luna en 
su persecución, produciéndose un accidente y volcando, con el resultado de un 
guardia muerto y varios heridos de gravedad. Al día siguiente, cuatro guerrilleros 
se presentaban en el domicilio de Oriola Pérez Burillo y, después de llevarse dos 
jamones, dos escopetas, un reloj y 500 pesetas, le exigieron a la familia la canti-
dad de 300.000 pesetas, llevándose como rehén a su hijo, Manuel Arasco Pérez, 
un hombre soltero de treinta años y de profesión labrador. De inmediato, una 
de las hijas salió en busca de la cantidad, pudiendo reunir 94.000 pesetas que 
fueron entregadas a los guerrilleros e hicieron posible la liberación del detenido. 
Al ser interrogado, Manuel aseguró que los guerrilleros «calzaban abarcas», es 
decir, «eran gente de la región»61. De hecho, los asaltos y atracos contra indivi-
duos o instituciones representantes del poder franquista acabaron por imponerse, 
eclipsando al resto de acciones. Estos golpes de mano solían venir acompañados 
de ciertos actos simbólicos o discursos propagandísticos, como fue el caso acon-
tecido en Ardisa el 11 de junio de 1947, cuando una partida de diez guerrilleros 
destruyó los retratos de Franco y Miguel Primo de Rivera del consistorio munici-
pal, tras haber desvalijado las arcas municipales y sustraído objetos de valor como 

59	 KORENAM, Megan; GASPAR CELAYA, Diego y SAVENIJE, Lennert, «5. Inherently transnational: escape 
lines», en GILDEA Robert y TAMES Ismee (eds.), Fighters across frontiers. Transnational resistance in 
Europe, 1936-48, Manchester, Manchester University Press, 2020, pp. 90-108. Del mismo volumen véase 
también ZAUGG, Franziska et. al., «8. Transnational guerrillas in the shatter zones of the Balkans and 
Eastern Front», pp. 155-179. 

60	 GONZÁLEZ DEVÍS, Raül, «Resistencia armada antifranquista y actitudes sociales: entre las complicidades 
y la hostilidad», Historia Social, 97 (2020), pp. 99-114, p. 113. 

61	Archivo Histórico Provincial de Zaragoza (AHPZ), Fondo Gobierno Civil (GC), Caja A-8894, 
Exp. 5. «Comandancia de la Guardia Civil. 211º Jefatura. Núm. 1400».

Óscar López Acón



135 |

una máquina de escribir y una pluma estilográfica; también hicieron lo propio 
en la casa del alcalde y en varios comercios, donde también hicieron acopio de 
víveres y ropa62. 

En algunos casos, podemos constatar la connivencia de la población, que sale 
a relucir de forma entreverada en las fuentes documentales. El 18 de junio de 
1947 la comandancia de la Guardia Civil de las Cinco Villas informó de un 
atraco ocurrido en la localidad de Erla. A las diez de la noche once individuos 
habían asaltado el ayuntamiento y los domicilios del juez de paz y del secretario 
del concejo, obteniendo víveres, ropa y 118.000 pesetas. Después de destruir los 
cuadros de Franco se dieron a la fuga en un taxi que pasaba por la carretera en 
dirección a Ayerbe y Loarre (Huesca). Para sorpresa de las autoridades, «ningún 
vecino acudió a dar aviso de lo ocurrido», a pesar de que, «en Luna, distante 6 
km. en línea recta, se hallaba un capitán con 25 guardias y una camioneta, y 
a uno de los vecinos, que habló de ir a avisar, le disuadieron los demás». A la 
mañana siguiente, el alcalde de Erla fue encontrado trabajando «tranquilamente 
en el campo, sin haberse molestado en mandar ningún aviso», por lo que fue 
destituido. A las acusaciones del Gobernador Civil por la «pasividad mostrada», 
el regidor municipal se justificaba lacónicamente en una carta diciendo que «no 
había podido dar cuenta de los hechos con anterioridad por falta de comunica-
ción tanto telefónica como postal»63.

La ambivalencia de las actitudes sociales ante la guerrilla y ante el poder esta-
tal, esos «tonos grises» tan característicos durante el primer franquismo se ponen 
de manifiesto cuando ahondamos en los casos de encubrimiento y colaboración64. 
Sin embargo, no fueron exclusivos de la gente corriente, sino que también se 
hicieron patentes entre los cuerpos uniformados, como ha subrayado Fernández 
Pasalodos65. El informe antecitado del guerrillero Miguel evidencia ya en noviem-
bre de 1945 lo que fue una constante durante todo el periodo de guerra irregular, 
«que sea por miedo, sea por indiferencia, todos, tanto carabineros, como Guardia 
Civil, como policía armada, procuran evitar los encuentros con nosotros, usando 
los sistemas de hablar fuerte cuando van con patrullas o bien haciendo grandes 
fuegos cuando están de guardia»66. Para los hombres enrolados en la Benemérita, 
a veces por la motivación de percibir un salario, la única compulsión pasaba igual-

62	 AHPZ, GC, Caja A-8893. 
63	 AHPZ, GC, Caja A-8893, Exp. 7. «Alcaldía del Ayuntamiento de Erla, Negociado. Núm. 284». 
64	 FONT I AGULLÓ, Jordi, ¡Arriba el campo! Primer franquisme i actituds polítiques en l´àmbit rural nord-ca-

talà, Girona, Unitat de Publicacions de la Diputació de Girona, 2001. 
65	 FERNÁNDEZ PASALODOS, Arnau, «Uniformidad, confusión y miedo. Guerrilleros y guardia civiles en la 

guerra irregular española (1936-1952)», Ayer, 128, 2022, pp. 133-157. [DOI: 10.55509/ayer/1103].
66	 AHPCE, Movimiento Guerrillero, Informe de Viajes, Microfilm, Jacq. 404 «Informes de los camaradas 

Martínez, Miguel, referente a la misión últimamente confiada». 
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mente por la supervivencia. Así pues, arrastrarse por los montes durante jornadas 
extenuantes, con equipos precarios, sufriendo el frío y el hambre, con la posibili-
dad de encontrar la muerte, «no es vivir» —como afirmaban—67.

Por otro lado, los mandos de la guerrilla emitieron órdenes en las que se 
decía que «todos los chivatos, caza guerrilleros, elementos hostiles a la resisten-
cia, denuncia-republicanos» serían «severamente castigados», pero evitarían en 
lo posible «represalias del pasado»68. Sin embargo, no se pudieron impedir que 
los hombres en armas que estaban sobre el terreno saldasen lo que consideraban 
cuentas pendientes. El 28 de marzo de 1947, una partida sorprendió a varios 
vecinos que trabajan en el monte en el término de Agüero (Huesca), junto a otros 
paisanos oriundos de las Cinco Villas. Un guerrillero que respondía al nombre de 
Félix, al identificar a uno de aquellos hombres como Herminio Behamonte Ber-
ges, dijo que era el que «denunció a seis compañeros nuestros de los cuales cinco 
fueron muertos», seguido lo cual le propinó un disparo que lo mató en el acto. 
En el verano de 1936, Herminio, que tenía catorce años y se dedicaba a cuidar el 
ganado, había avisado de la presencia de un grupo de seis huidos de Uncastillo, 
dando lugar a la persecución que acabó trágicamente. En 1950, a su padre, Anto-
nio Behamonte Labarta, se le concedió una pensión vitalicia extraordinaria por 
la pérdida de su hijo «en el cumplimiento de un deber ciudadano»69. La jefatura 
de la Guardia Civil, sirviéndose del apoyo del Cuerpo de Ejército de Aragón, 
desplegó nuevos destacamentos en las inmediaciones de Asín, Lacasta y Sierra 
de Estrobar, además de emplazar dos grupos móviles de veinte hombres, con el 
objetivo de patrullar los diversos caseríos estableciendo «apostaderos durante la 
noche» y «observatorios y emboscadas en los puntos estratégicos»70.

El miedo a la guerrilla fue una realidad inscrita en la vida cotidiana, como 
se constata en las fuentes. La tarde del 18 de marzo de 1946 el médico Antonio 
Gracia Álvarez, junto a otras tres personas conceptuadas «de excelente conducta 
privada y patriótica sin antecedentes», regresaban a Tauste en coche por el camino 
del monte Val Parane. Después de haber atendido a un vecino en una finca ale-
daña, cuando dos hombres armados les conminaron a detenerse, aceleraron y se 

67	 Ibídem. 
68	 AHPCE, Fondo Movimiento Guerrillero, Agrupación de FFAA de la República. Órdenes. Microfilm Jacq. 

284. «Testo de la carta circular que hemos hecho pública en todas partes. Agrupación de las fuerzas 
armadas de la República española. Sector de Aragón». AHPCE, Fondo Prensa, 33/2. Aragón Libre. 
Órgano del Comité Regional de Aragón del PCE. 15 de septiembre de 1946. 

69	AHPZ, GC, Caja A-8893, Exp. 7. «Ministerio de la Gobernación. Secretaria Técnica de Orden 
Público. Núm. 394», «Guardia Civil. 211ª Comandancia, Jefatura. Núm. 263», «Ministerio 
de Gobernación. Secretaría técnica de orden público. Núm. 1792. 3-I-1949»; Caja A-41611, 
«Gobierno Civil. Negociado. Núm. 3224. 10-IV-1950». 

70	 AHPZ, GC, Caja A-8893, Exp. 7. «Ministerio de la Gobernación. Secretaria Técnica de Orden Público. 
Núm. 394», «Guardia Civil. 211ª Comandancia, Jefatura. Núm. 263». 
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dieron a la fuga «ante el miedo a que fuera maquis». Al parecer se trataba de dos 
guardas jurados de la sociedad de cazadores71.

Los guerrilleros tenían el cuidado necesario para no asfixiar a los pueblos y, 
cuando pedían vituallas, «se repartían por las casas», de tal manera que a las pobres 
iban sólo uno o dos, mientras que a las que tenían «solera» acudían en mayor 
número72. Sin embargo, la necesidad de sobrevivir y la creciente presión a la que 
se vieron sometidos por parte de las autoridades determinó comportamientos 
lesivos. En los alrededores de Longás, a principios de enero de 1948, varios gue-
rrilleros le robaron dos reses a Miguel Puente, amenazando con matarle si daba 
cuenta de la sustracción antes de cuatro o cinco días, cuando todavía estarían por 
esas tierras. Poco después se encontraron los restos de los animales en el monte, 
que habían sido sacrificados para su consumo73. 

La guerrilla no solo fue el último acto de la Guerra Civil iniciada con el fracaso 
de la sublevación militar contra la II República en el verano de 1936, sino que 
respondió a lógicas propias desencadenas por la prosecución de la violencia y la 
represión, esa “paz incivil” que advino en 1939 —parafraseando a Julián Casano-
va—74; a la que se suma el descontento y el deterioro material generado por las 
políticas implementadas durante el primer franquismo. A todas luces, la pobla-
ción estuvo entre la espada y la pared. Parece claro el hecho de que el maquis se 
asentó y apoyó en la comunidad rural, pero al mismo tiempo acabó suponiendo 
un oneroso peso sobre la misma al introducir líneas de fractura en una sociedad ya 
de por sí rota. Cuando los últimos destellos y los fogonazos de las armas se acalla-
ron en las montañas, en los albores de los cincuenta, murió la efímera esperanza 
para muchos de restaurar el régimen democrático republicano, solo quedaba un 
largo exilio y tiempos de silencio. 

Conclusión

El recorrido realizado pone de manifiesto la vitalidad de los estudios históri-
cos contemporáneos de las Cinco Villas. El pasado de la comarca constituye un 
observatorio privilegiado para aproximarnos a los grandes procesos que jalonan la 

71	 Archivo de la Audiencia Provincial de Zaragoza (AAPZ), Libro de sentencias criminales, año 1946 (011), 
Sentencia 260. 

72	 ABAD BUIL, Irene y ANGULO MAIRAL, José A., La tormenta que pasa y se repliega. Los años del maquis 
en el Pirineo aragonés-Sobrarbe, Zaragoza, Prames, 2001, p. 179. 

73	 AHPZ, GC, Caja A-8893, Exp. 6. «Ministerio de la Gobernación, Negociado 3ª, Núm. 372», «Guardia 
Civil. 211ª Comandancia. Destacamento de El Frago. Núm. 1». 

74	 CASANOVA, Julián, España partida en dos. Breve historia de la Guerra Civil española, Barcelona, Crítica, 
2013. 
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contemporaneidad de la historia de España. Por su posición de encrucijada, fue 
un lugar que experimentó con gran virulencia los conflictos políticos y sociales del 
siglo XIX, desde la invasión napoleónica hasta la primera guerra carlista. A partir 
de las desamortizaciones iniciadas en la revolución liberal, y con las mutaciones 
posteriores que experimentó la propiedad de la tierra —al albur de la consolida-
ción del mercado nacional y la especialización de la producción cerealícola—, 
por la centralidad que ocupó la cuestión agraria; una realidad que fue perenne en 
el desenvolvimiento sociopolítico y económico de la comarca hasta la Segunda 
República. Por último, por la movilización social y los conflictos que surgieron 
con el advenimiento de la época de la política de masas, raíces que explican, en 
última instancia, la brutal represión que siguió al derribo del régimen legítima-
mente constituido de la II República en el verano de 1936 y al establecimiento 
de la dictadura franquista. 

El eminente historiador británico Eric J. Hobsbawm escribió que a los histo-
riadores les quedaba reservado el papel —o la función social— de ser «recordado-
res profesionales»75, de sacar a relucir aquellos aspectos del pasado problemáticos, 
preñados de conflictos, que, a menudo las sociedades tendían a olvidar demasiado 
a la ligera. Correspondía, pues, la función de enfrentar a los hombres y muje-
res del hoy con la realidad pretérita, a menudo traumática, en aras de ofrecerles 
herramientas de comprensión de su propio presente. Desde esa perspectiva, lejos 
de todo atisbo de duda, la tarea de seguir investigando el pasado seguirá siendo 
fructífera, y esa labor historiográfica, deberá contar con las demandas de cono-
cimientos de las comunidades, villas y municipios, teniendo presente, que «cada 
investigación y cada escritura son un proceso en marcha, un diálogo con otros, en 
varias partes del espacio y del tiempo»76.
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